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¡Es Natural!
Esther no me ha conocido. He pasado a su lado, temblando de 
emoción. Cuatro meses que no la veía, y me ha olvidado. Ya 
no se acuerda de mí, ella que me hizo conocer algo hermoso, 
yo que la quise tanto, que llegué á dudar de su existencia, 
¡oh virgen de oro!

Y no me ha conocido —Allá cuando estaba muy lejos, soñé 
que me adoraba, pensé que pudiera no verla jamás, pensé 
que me despreciaba, que sus ojos mentían; pero en medio de 
mis luchas y cavilaciones, nunca, nunca creí que Esther no 
me conociera!

¿Qué puedo esperar, cuando mi dulce Esther, como la llamaba 
en mis momentos de ternura, ha perdido la memoria y le soy 
indiferente? ¡Pobre principio!

Y ha sido de noche, á la semi-luz. Se conoce á una persona 
cualquiera, al amigo o al que pasa sin saludar. Se conoce al 
ausente que hace mucho tiempo que no se vé; pero á mi no 
se me conoce, envuelto en el recuerdo de una primavera; á 
mi que cada paso de doy, es un chispazo de sus ojos puros.

El amigo sabe cuánto la quiero. El sabe si he soñado con ella, 
y si en cada sueño no encontraba un estremecimiento 
nervioso, cuna de mil sentimientos atesorados que vendría a 
desparramar á sus plantas! El sabe si he sufrido, pensando en 
su mundanalidad caprichosa, causa de mi amargura; y el bien 
sabe que la creí muerta, triste profecía moral que no ha de 
tardar en realizarse!

¡Oh ensueños y esperanzas! Cada día que pase, latirá con 
más fuerza aquella idea que tuve y que conozco es cierta: Yo 
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no estoy enamorado de Esther, sino de su recuerdo.

Quince días de placer, cuatro meses de luchas, otros tantos 
relámpagos y enseguida el rayo.

Su indiferencia es mortal y me doblego.
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Horacio Quiroga

Horacio Silvestre Quiroga Forteza (Salto, Uruguay, 31 de 
diciembre de 1878 – Buenos Aires, Argentina, 19 de febrero 
de 1937) fue un cuentista, dramaturgo y poeta uruguayo. Fue 
el maestro del cuento latinoamericano, de prosa vívida, 
naturalista y modernista. Sus relatos, que a menudo retratan 
a la naturaleza bajo rasgos temibles y horrorosos, y como 
enemiga del ser humano, le valieron ser comparado con el 

5



estadounidense Edgar Allan Poe.

La vida de Quiroga, marcada por la tragedia, los accidentes y 
los suicidios, culminó por decisión propia, cuando bebió un 
vaso de cianuro en el Hospital de Clínicas de la ciudad de 
Buenos Aires a los 58 años de edad, tras enterarse de que 
padecía cáncer de próstata.

Seguidor de la escuela modernista fundada por Rubén Darío y 
obsesivo lector de Edgar Allan Poe y Guy de Maupassant, 
Quiroga se sintió atraído por temas que abarcaban los 
aspectos más extraños de la Naturaleza, a menudo teñidos 
de horror, enfermedad y sufrimiento para los seres humanos. 
Muchos de sus relatos pertenecen a esta corriente, cuya obra 
más emblemática es la colección Cuentos de amor de locura 
y de muerte.

Por otra parte se percibe en Quiroga la influencia del 
británico Sir Rudyard Kipling (Libro de las tierras vírgenes), 
que cristalizaría en su propio Cuentos de la selva, delicioso 
ejercicio de fantasía dividido en varios relatos 
protagonizados por animales. Su Decálogo del perfecto 
cuentista, dedicado a los escritores noveles, establece 
ciertas contradicciones con su propia obra. Mientras que el 
decálogo pregona un estilo económico y preciso, empleando 
pocos adjetivos, redacción natural y llana y claridad en la 
expresión, en muchas de sus relatos Quiroga no sigue sus 
propios preceptos, utilizando un lenguaje recargado, con 
abundantes adjetivos y un vocabulario por momentos 
ostentoso.

Al desarrollarse aún más su particular estilo, Quiroga 
evolucionó hacia el retrato realista (casi siempre angustioso 
y desesperado) de la salvaje Naturaleza que le rodeaba en 
Misiones: la jungla, el río, la fauna, el clima y el terreno 
forman el andamiaje y el decorado en que sus personajes se 
mueven, padecen y a menudo mueren. Especialmente en sus 
relatos, Quiroga describe con arte y humanismo la tragedia 
que persigue a los miserables obreros rurales de la región, 
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los peligros y padecimientos a que se ven expuestos y el 
modo en que se perpetúa este dolor existencial a las 
generaciones siguientes. Trató, además, muchos temas 
considerados tabú en la sociedad de principios del siglo XX, 
revelándose como un escritor arriesgado, desconocedor del 
miedo y avanzado en sus ideas y tratamientos. Estas 
particularidades siguen siendo evidentes al leer sus textos 
hoy en día.

Algunos estudiosos de la obra de Quiroga opinan que la 
fascinación con la muerte, los accidentes y la enfermedad 
(que lo relaciona con Edgar Allan Poe y Baudelaire) se debe a 
la vida increíblemente trágica que le tocó en suerte. Sea 
esto cierto o no, en verdad Horacio Quiroga ha dejado para la 
posteridad algunas de las piezas más terribles, brillantes y 
trascendentales de la literatura hispanoamericana del siglo 
XX.

(Información extraída de la Wikipedia)
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